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RESUMEN 
~presente documento tiene como objetivo establecer 
los periodos históricos en los cuales se intensificó la destrucción 
del patrimonio material e inmaterial en los Andes, contextual~ 
izando las causas que motivaron dicha destrucción y denotando 
las oportunidades que permitieron su afloramiento en los 
diversos periodos, con el objeto de determinar las razones 
ideológicas y materiales de su persistencia. 
Partiendo (1) del concepto genérico de destrucción y de sus 
implicaciones filosóficas e históricas, al (ll) que se opone el de 
patrimonio en cuanto implica elaboración y acumulo en el 
tiempo, (lII) se establecen los criterios de flujo y reflujo para 
una periodización histórica de la destrucción patrimonial (IV) 
ejemplificada en los Andes con la aplicación de las políticas 
ilustradas del gobierno de Carlos IlI, que inician un proceso 
largo de destrucción del patrimonio material e inmaterial 
acumulado en los precedentes siglos, (V) profundizada con la 
política liberal de acceso irrestricto a cultos y sectas, las que 
suprimen de forma radical todas las manifestaciones culturales 
materiales e inmateriales supervivientes y que se prolonga hasta 
nuestros días, (VI) para finalizar con un balance orientado al 
futuro sobre la libertad, la igualdad legal, la pluralidad y la 
preservación patrimonial. 
1. SOBRE LA DESTRUCCIÓN 
Cuando se hahla de destrucción se implican dos ideas: la 
del ejercicio permanente de violencia física o intelectual y el 
corolario de dicha violencia, la de supresión inmediata o mediata 
de algo o alguien. El Diccionario de la Academia habla de 
"acción y efecto de destruir" y define destruir como "deshacer, 
asolar o arruinar una cosa material" o '(no material". El Diccio-
nario de Autoridades habla de "ruina, asolamiento, perdida 
grande e irreparable" y en la voz Destruir señala que también 
"metafóricamente se dice de las cosas no materiales". Por tanto, 
no importa sobre que se ejerza, ya que lo propio de la voz es 
que comprende la idea de actividad con un objetivo final: la 
supresión violenta por medios materiales o inmateriales. 
Sin embargo, desde el punto de vista histórico, la vida humana 
es fundamentalmente la historia de las destrucciones y lo que 
ordinariamente mueve a interés en ella, es el conocimiento de 
formas de vida suprimidas, como los hombres que las crearon, 
adoptaron o transformaronj en otras palabras, se puede considerar 
a la muerte, es decir a la supresión final y total, como el origen 
y meta de la historia. 
La muerte, que el Diccionario de Autoridades, define como 
"el fin de la vida, o cesación del movimiento de los espíritus y 
de la sangre en los brutos", en el Diccionario de la Academia 
se reduce a "cesación o termino de la vida" y remite figurativa-
mente a los conceptos de Udestrucción, aniquilamiento, ruina". 
Por tanto, cuando hablamos de destrucción hablamos de muerte. 
No obstante lo anotado, es preciso distinguir que la muerte 
constituye en la mayoría de los casos el fin de un proceso, o el 
fin sobrevenido de una forma súbitaj en cambio la voz destruc-
ción lleva insita la idea de la irrupción de algo o alguien que 
provoca la desolación, la extinción y la muerte. 
11. SOBRE EL PATRIMONIO 
Las culturas humanas como formas de vida, están condenadas 
a extinguirse y cesar. Sin embargo, en el proceso mas corto o 
largo de su existencia, cobran interés, tal como la vida individual 
humana, cuanto más originales sean y cuanto más autónomas 
aparenten ser. Pero, lograr para empezar, que aflore la originalidad 
y autonomía, forma parte de una dinámica que esta íntimamente 
unida a la decadencia y por tanto a la muerte de otras formas 
de vida. La maduración y la preservación, el mayor tiempo 
posible, de la originalidad y la autonomía de una forma de vida 
implica, por tanto, que la dinámica de decadencia y muerte se 
profundice y extienda, no de forma absoluta, sino de forma 
favorable a la pervivencia de esa forma de vida. 
En ese contexto, el proceso de afloramiento, madurez y 
preservación de una forma de vida se concreta en lo que usual-
mente se denomina como acervo, es decir en su patrimonio, no 
solamente entendido como las concreciones materiales de esa 
cultura, cuanto fundamentalmente por las inmateriales que 
constituyen su forma especifica de estar y ser en el mundo. 




III. FLUJO y REFLUJO 
Si la forma especifica de estar y ser en el mundo de una 
cultura, que se manifiesta también, en producciones materiales, 
se encuentra directamente relacionada con su capacidad de 
preservar su originalidad y autonomía; esa originalidad y au~ 
tonomía, en ningún caso es completa, cuanto parcial, ya que de 
otro modo, nos encontraríamos con una pretensión de ser 
absoluto, imposible en origen, imposible de sustentar y que se 
enfrentaría, fundamentalmente, con la imposibilidad de suprimir 
su propia extinción, mas tardía o mas temprana. 
En ese sentido, la originalidad y autonomía de una forma 
de vida cultural, al ser parcial y por tanto, nunca completa, ni 
absoluta, se encuentra sujeta a flujos acumulativos patrimoniales 
y a reflujos de dispersión patrimonial; en otras palabras~ la 
dinámica de su pervivencia en este mundo~ conduce a la forma 
de vida a la producción cultural original acelerada en condiciones 
optimas y a la perdida de la originalidad en condiciones de 
debilitamiento culturat que acompañan o preceden a situaciones 
de reducción o pérdida de autonomía y~ por tanto a la extinción 
futura de la forma de vida. 
Determinar los momentos en los que este flujo de afirmación 
y acumulación patrimonial se concreta y por otro lado~ aquellos 
en los que se presenta el reflujo del debilitamiento y de la 
dispersión~ nos permite periodizar los momentos históricos de 
una forma de vida~ de una cultura. Sin embargo~ los procesos 
de destrucción patrimonial, en cuanto esta implica cesación y 
muerte sobrevenida de una forma de vida~ permiten precisar los 
momentos de inflexión que conducen de la afirmación al 
debilitamiento y a la muerte y, de esta manera~ realizar la 
prospección de las causas, puntualizar el inicio de dicho proceso 
y describir los medios en los que se hubo manifestado o aún se 
manifiesta dicha tendencia. 
IV. PERIODO DE CARLOS 1Il 
La destrucción patrimonial, concebida en el contexto indicado, 
se puede periodizar en los Andes de una forma inequívoca~ con 
un punto de inflexión que marca un antes y un después y que 
aun cuantitativamente se muestra en función de las crecientes 
perdidas materiales y de las inmatcriales~ que sin el sostén de 
las primeras~ van a ir desapareciendo paulatinamente. Ese punto 
de inflexión se identifica con el gobierno de Carlos III y se 
muestra como el resultado de la aplicación de las políticas 
ilustradas y modernizadoras que se concretan no solamente en 
el reinado de ese monarca~ cuanto en la continuidad de las 
políticas establecidas durante su gobierno, hasta fines del s. XIX. 
La ilustración con su acentuación en el bienestar material 
yen las luccs~ originadas en la razón, constituyó y constituye~ 
paradójicamente~ pese a su enunciación y discurso progresista 
y educativo, el fundamento ideológico de las políticas de des~ 
trucción patrimonial. La política ilustrada y modernizadora 
pretendió, como señalan los documentos de la época~ implantar 
la "felicidad de los pueblos" mediante la supresión de las creencias 
y practicas "bárbaras"~ "oscurantistas" y "retrógradas", establecien-
do las luces de la razón y el cultivo de las ciencias y técnicas~ a 
efectos de lograr el progreso matericil y espiritual de lo,s hombres. 
Sin embargo esta prédica ideológica~ irreprochable en su afán 
de lograr el bienestar general, se funda en prácticas, primero de 
debilitamiento y luego de destrucción sistemática de todo aquello 
que se considera como exponente del atraso y del oscurantismo 
en los pueblos. 
El discurso genérico y alentador de los intelecnIales y políticos 
ilustrados~ en su afán de contribuir al esclarecimiento humano~ 
se concretó~ en la práctica política y~ en todos los casos~ en 
mandatos legales que en nombre de la lucha contra el atraso y 
el oscurantismo se encontraban destinados a suprimir la base 
material en la que se sustentaban las creencias y prácticas 
condenadas y aun a suprimir la existencia misma de quienes las 
sostenían~ creían o practicaban. 
Esta faz de la ilustración, es decir~ la de la destrucción 
sistemática, programada e inescrupulosa~ puesto que no reparó 
en los medios, es la historia de los Andes en la época de las luces 
y en gran parte del siglo XIX. 
Las medidas legales ilustradas se dirigieron fundamentalmente 
hacia dos objetivos: en primer lugar a gravar e intervenir la 
propiedad, con la justificación de requerir mayores recursos 
fiscales para la implantación de las políticas ilustradas y mod~ 
crnizadoras y~ en segundo lugar a restringir y condenar los 
discursos disidentes y las actividades de las instituciones y 
personas afectadas. Como es lógico, dichas medidas generaron 
la oposición de los involucrados, provocando, en último término 
la rebelión y la guerra. 
El resultado de ese proceso para los refractarios o reticentes 
a dichas políticas, independientemente de su condición~ perte-
nencia estamental u origen, fue invariablemente la perdida de 
su propicdad~ ya sea como consecuencia de la aplicación de 
incautaciones por rebelarse al poder público~ ya como transfer-
encias forzosas de la misma como consecuencia de la aplicación 
de políticas fiscales y tributarias, o finalmente~ mediante el 
arrasamiento de la misma por la fuerza durante las campañas 
militares. 
Esos fueron los casos de la Iglesia~ de la aristocracia criolla 
e india, de los gremios de producción de bienes y servicios~ de 
las obras pías y finalmente de las comunidades de indios durante 
el período que comprende 1759 a 1866; es decir de todos los 
grupos de importancia que conformaban la sociedad existente 
en el continente y que contribuyeron fundamentalmente a la 
consolidación de la originalidad y la autonomía de las formas 
de vida en los Andes en el período de acumulación patrimonial 
y definición de la forma de vida que caracteriza a la cultura 
americana~ es decir en los siglos XVI a la primera mitad del 
XVIII. 
Para dimensionar adecuadamente la profundidad y extensión 
de la destrucción patrimonial material e inmaterial en los Andes 
es necesario referirse con mayor detalle a la desamortización y 
desvinculación patrimonial; la implantación de los códigos 
franceses y a la supeditación de la Iglesia al Estado. 
La desamortización, comprende, como señala el Diccionario 
de la Academia, "poner en estado de venta los bienes de manos 
muertas, mediante disposiciones legales" y en la voz desvincular, 
dicho Diccionario apunta que es "anular un vínculo, liberando 
lo que estaba sujeto a el. Se usa más referido a los bienes". En 
suma, nos encontramos ante dos modalidades jurídicas de 
supresión de la misma figura: la amortización, que en el menci~ 
onado Diccionario y bajo la voz Amortizar, nos indica que es 
"redimir o extinguir el capital de un censo, préstamo u otra 
deuda". Por tanto, la desamortización y la desvinculación 
patrimonial son distintas expresiones de una misma política: la 
de suprimir la figura jurídica de los patrimonios autónomos, 
que en los Andes conformaba la columna vertebral del derecho 
de propiedad y del sistema productivo. 
Gran parte de la propiedad en los Andes se encontraba en 
manos de colectividades como la Iglesia, las estirpes aristocráticas 
criollas e indias, los gremios de producción de bienes y servicios, 
las obras pías y las comunidades de indios. Lo característico de 
este tipo de propiedad, es que siendo privada, no pertenecía a 
una persona natural o jurídica, o de forma indivisa a un grupo 
y se extinguía con este, cuanto a una colectividad, mientras esta 
existiese en el tiempo; por otra parte, su explotación se encontraba 
a cargo de terceros, encargados de generar una renta, o censo, 
para la colectividad propietaria, que no estaba, por tanto, 
comprometida con la explotación directa del bien, lo cual 
permitía la explotación oprima del mismo y finalmente, que los 
usufructuarios actuales de dichas rentas o censos se encontraban 
impedidos de enajenar o gravar dicha propiedad, ya que estaba 
destinada también a producir rentas para las generaciones 
venideras. Por tanto, en los Andes, la propiedad conformaba 
redes de protección social destinadas a generar rentas para 
actividades colectivas, así como para los privilegiados y desposeídos 
existentes o futuros. Con esos recursos se realizaron fundamen~ 
talmente las obras que consideramos actualmente nuestro 
patrimonio cultural material y se generó la forma de vida que 
aún actualmente sobrevive y que nos distingue de otras colectiv~ 
idades humanas. 
La política desamortizadora y desvinculatoria se dirigió a 
suprimir no solo las figuras jurídicas vinculatorias, que quedaron 
prohibidas, cuanto a eliminar la relación jurídica existente entre 
dichos bienes y sus propietarios, para finalmente, desposeer a 
estos y transferir los bienes a terceros, mediante subastas publicas 
o como pago de deudas del Estado. 
Las rebeliones de los gremios, de los indios, de las munici~ 
palidades en defensa de sus propiedades colectivas, el apoyo 
directo o indirecto de la aristocracia criolla e india y de la Iglesia 
contra las políticas, primero impositivas y luego incautatorias 
de la propiedad conforman gran parte de la historia política de 
los Andes a partir del reinado de Carlos IlI, todas fundadas en 
la defensa de los intereses económicos de gran parte de las 
poblaciones andinas y en una oposición a la ideología ilustrada 
que era su instrumento justificatorio expeditivo. 
La política desamortizadora y desvinculatoria iniciada por 
Carlos IlI, es continuada, por ejemplo en Bolivia, por José 
Antonio de Sucre quien en uno de sus primeros decretos 
dictatoriales de 1824, suprime los mayorazgos, las capellanías, 
las obras pías, las ordenes mendicantes y regulares, así como 
otro tipo de vinculaciones, comprendiendo en estas las de los 
gremios y las propiedades municipales. Dicha medida se acompaña 
de la incautación de los bienes involucrados por el Estado para 
su posterior remate o entrega en pago de deudas del Estado. Las 
medidas se consolidan con la Ley de 31 de octubre de 1813, que 
sucede a la introducción de los códigos franceses en Bolivia y 
culminan con la Ley de 5 de octubre de 1874 denominada de 
exvinculación de tierras de comunidad. Este proceso de culmi~ 
nación de las medidas desvinculatorias inauguradas por Carlos 
III se repite en todos los países andinos, con mayor o menor 
celeridad. 
Estas medidas tuvieron como corolario la destrucción de 
conventos, de iglesias, la dispersión y destrucción de bienes 
muebles sacros, la transformación o destrucción de las residencias 
de los mayorazgos y de las sedes de los gremios y de los cabildos 
municipales, la consiguiente dispersión o destrucción del patri~ 
monio mueble de las colectividades y finalmente, el abandono 
de ingenios industriales, la destrucción de explotaciones de todo 
tipo y la dispersión de mano de obra calificada. 
La implantación de los códigos franceses en los Andes 
constituye uno de los instrumentos para la política de destrucción 
del patrimonio material e inmaterial en el continente, al prohibir 
las formas jurídicas tradicionales, como las vinculatorias, e 
imponer figuras jurídicas ajenas a las existentes en la región. 
Bolivia será el primer país andino en introducir los códigos 
franceses en 1833. La prohibición de las vinculaciones, el 
establecimiento de la figura del tesoro, que contribuyó y con~ 
tribuye al saqueo del patrimonio material, la u desacralización" 
de recintos y bienes, que permitió y permite la apropiación 
individual de los mismos, así como fundamentalmente el régimen 
de la propiedad establecido a partir de entonces, han provocado 
y provocan graves perdidas del patrimonio material e inmaterial, 
tal como en las contribuciones culturales características de las 
colectividades cuyo régimen difícilmente se adapta a ser individ~ 
ualizado para su protección jurídica. 
Finalmente, la supeditación de la Iglesia al Estado, realizada 
a partir de la época ilustrada y continuada hasta mediados del 
siglo :XX, se concretó en la incautación de los bienes de la Iglesia, 
el otorgamiento de recursos simbólicos para el culto procedentes 
del Tesoro Público, la sujeción de los sacerdotes a las políticas 
civiles y a veces en una guerra sorda, cuando no en una guerra 
abierta a las personas, instituciones, cuando no a los fieles 
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mismos de la Iglesia. Entre las medidas que pueden ser enumer-
adas a efectos de la destrucción patrimonial, se encuentran, por 
ejemplo, la prohibición de las ordenes eclesiásticas, uno de cuyos 
principales objetivos fue la incautación de sus bienes y que afectó 
la continuidad del patrimonio inmaterial de los pueblos, ya que 
sin lugares de culto y sin un sostén material para las celebraciones 
y ritos, estos desaparecen. Junto a esas medidas, se pueden 
apuntar las políticas de "desacralización" de la vida humana, tal 
como la declaración de la laicidad de los cementerios, la pro-
hibición de inhumaciones en recintos eclesiásticos, la nulidad 
de los registros eclesiásticos de bautismo a efectos estatales y en 
el sacramento del matrimonio, la imposición del denominado 
"matrimonio civil", la supresión del régimen tradicional de 
tutela de la mujer y de los hijos, la declaración de los sacerdotes 
como "funcionarios eclesiásticos l1 , es decir funcionarios públicos, 
siguiendo la constitución, civil del clero, revolucionaria francesa 
yel establecimiento de la escuela "laica" o no confesionaL Todas 
estas medidas han suprimido formas de actuar individuales y 
colectivas y han afectado la continuidad de las formas de vida 
que caracterizan nuestra cultura. 
V. CULTOS y SECTAS 
A las políticas ilustradas y como corolario del debilitamiento 
de la Iglesia, sucede la de pluralidad de cultos, que inicia el 
periodo de destrucción patrimonial material e inmaterial que 
aún continúa. 
La política de "gobe¡nar es poblar l1 realizada mediante 
adjudicaciones de tierras baldías, en los Andes, con el objeto de 
explotar sus recursos naturales en el siglo XIX, tomó importante 
impulso con la libertad de cultos fomentada a partir de inicios 
del siglo XX y por la situación económica y social existente en 
el periodo de Entreguerras, que permitieron el arribo de cultos 
y sectas anglosajonas y centroeuropeas cuya difusión se encontraba 
sujeta a la aculturación de sus seguidores y al establecimiento 
de una campaña de desprestigio no solo religioso, cuanto cultural 
de prácticas y usos andinos. 
Estos cultos y sus adoctrinadores iniciaron una campaña 
primero urbana y posteriormente rural en la cual se pretendían 
corregir, "los efectos desastrosos de una forma corrompida y 
decadente de cristianismo l1 expresión con la cual se referían al 
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catolicismo y especialmente a su culto, dándose inicio por tanto 
a una política sistemática de inducción a la destrucción de 
templos, ornamentos y bienes sacros en todos los lugares en los 
que se asentaban dichos cultos y sectas. En esa política, debe 
mencionarse, sin lugar a dudas a las sectas adventista, metodista 
y evangelista como principales autor~s de dicha destrucción. 
Esta" oportunidad fundamental esperada desde hace siglos", 
auspiciada o instigada por dichas personas y sus responsables 
en Estados Unidos de América, Gran Bretaña y Alemania, no 
solamente ha generado destrucción material, cuanto inmaterial, 
puesto que las celebraciones, los ritos y los usos, que forman 
parte basal del patrimonio inmaterial, al haber perdido su base 
material e ideológica, desaparecen y con ellos las prácticas sociales 
existentes. 
VI. BALANCE FINAL 
Esbozar una historia de la destrucción patrimonial en los 
Andes, conlleva una revisión de la periodización escolar de la 
historia existente, así como del posicionamiento ideológico en 
relación con las funciones y efectos reales de la imposición de 
la modernidad en la región. La libertad, la igualdad legal y la 
tolerancia, no están reñidas, necesariamente, con la defensa de 
la pluralidad y la preservación patrimonial, pero es necesario 
aclarar que históricamente, todo discurso, principalmente el de 
defensa de los derechos humanos, conlleva aceptaciones y 
rechazos culturales a veces fundamentales y en todo caso, nos 
muestra que no se puede proteger todo al mismo tiempo, u 
otorgar supuestamente, los mismos derechos a todos, ya que el 
sistema de derechos no es de acumulación infinita y el derecho 
que recibe uno a hacer o tener algo, implica la limitación o la 
privación para otra persona a hacer o tener algo. Por consiguiente 
y para concluir, la historia de la destrucción patrimonial no 
terminará con medidas de preservación patrimonial, o de difusión 
sobre la supuesta igualdad de todas las culturas humanas o con 
discursos sobre la tolerancia. La historia de los Andes, aun la 
reciente nos muestra que el mantenimiento del patrimonio, de 
nuestro patrimonio, implica una toma de posición y, por tanto, 
pensamientos y actitudes concordantes con dicha toma de 
posición. Solamente de esa manera podremos preservar adecua-
damente nuestro patrimonio cultural material e inmaterial. 
" 
